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L A O B T E N C I Ó N D E M E R C U R I O P A R A L A refinación de los minerales 
mexicanos de plata dependió durante el siglo xix del merca­
do externo. Los esfuerzos por conseguirlo en el país fueron 
infructuosos y la producc ión nacional cubr ió sólo una mín i ­
ma parte de los requerimientos de los refinadores de metales 
preciosos. 

Esta dependencia del exterior fue a ú n más severa si consi­
deramos que las fuentes de abastecimiento en el mundo fue­
ron escasas y que, entre ellas, sólo una proporc ionó m á s del 
50% de la p roducc ión mundial de mercurio (véase gráfica 1). 
Este hecho facilitó el control productivo de la plata así como 
el de su comercial ización y dis t r ibución en el mundo, situa­
ción que prevaleció en gran parte del siglo x ix . 

Hasta la primera década del siglo xx el sistema de amal­
gamac ión se mantuvo en México como el principal m é t o d o 
para refinar los metales preciosos ya fuese a t ravés del viejo 
sistema de patio como en toneles y panes.1 Por esta razón 
fue vital para los mineros mexicanos asegurarse el azogue, 
al precio que fuera. En este contexto no parecen tan impor­
tantes los vaivenes del precio del mercurio en el mercado in¬

* Este ensayo fue presentado por la autora en el 4 6 ° Congreso Inter­

nacional de Americanistas, Amste rdam, j u l i o 1 9 8 8 , con el apoyo del Ins t i ­

tu to Nacional de A n t r o p o l o g í a e His to r i a y la S e c r e t a r í a de E d u c a c i ó n P ú ­

blica de M é x i c o . 
1 V E L A S C O Á V I L A , 1 9 8 8 , p. 3 9 6 . V é a s e a d e m á s U R R U T I A y N A V A , 1 9 8 3 , 

pp. 1 3 6 - 1 3 7 y N A V A , 1 9 8 3 , pp 3 5 1 - 3 5 3 . 
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ternacional, que sólo afectaban moderadamente sus costos y 
ganancias (por la escasa incidencia que este insumo tenía so­
bre los gastos totales de producc ión de la plata), 2 como la po­
sibilidad de obtener mercurio suficiente donde quiera que es­
tuviera. 3 Por eso los factores determinantes del abasto de 
mercurio a Méx ico en el siglo xix fueron principalmente de 
ca rác te r externo. Entre ellos destacan: la existencia de pocas 

2 CROSS, 1 9 7 6 , pp. 1 2 9 y 1 7 2 . 
3 L a re lac ión entre el precio del mercur io y la p r o d u c c i ó n de plata en 

M é x i c o en el siglo x i x es poco clara. Aparentemente las alzas o bajas del 
precio internacional del azogue no tuvieron re lac ión directa o inversa con 
la curva de p r o d u c c i ó n de la plata mexicana del mismo periodo. 

E l total de plata producido anualmente en el pa í s durante el siglo x i x se 
f o r m ó mayori tar iamente con el aporte de las grandes empresas regionales 
y solamente u n monto menor c o r r e s p o n d i ó a las medianas y p e q u e ñ a s ex­
plotaciones. E n las c o m p a ñ í a s mayores el gasto por mercur io era apenas u n 
1 0 % del total de los costos (CROSS, 1 9 7 6 , pp. 1 4 2 - 1 4 8 , 1 7 2 ; H E R R E R A 

C A N A L E S , 1 9 8 2 , inéd i to ) y la v a r i a c i ó n en el precio del mercur io significa­
ba sólo una a l t e r ac ión leve en sus costos y ganancias, pero en el caso de los 
productores menores las mismas fluctuaciones fueron elementos decisivos 
para in ic ia r o proseguir sus trabajos. 

Dice CROSS, 1 9 7 6 , p. 1 4 2 , que si se comparan las curvas de p r o d u c c i ó n 
de la plata mexicana y zacatecana del siglo x i x y la de los precios interna­
cionales del mercur io se puede ver una re lac ión paralela m á s que una i n ­
versa: cuando crece la p r o d u c c i ó n de plata sube el precio del mercur io y v i ­
ceversa. E n el caso de la r eg ión Pachuca-Real del M o n t e pasa lo mismo 
hasta 1 8 5 0 , fecha en que coinciden los periodos de crecimiento de la plata 
con u n alza sostenida del mercur io . Sin embargo, esta c o m p a r a c i ó n deja 
de ser v á l i d a en esta ú l t i m a reg ión a par t i r de 1 8 5 1 , cuando un crecimiento 
r á p i d o de la p r o d u c c i ó n de plata co inc id ió con una bru ta l baja del azogue 
que c o n t r i b u y ó a aumentar las ganancias de la p r inc ipa l c o m p a ñ í a local y 
a alentar a los propietarios mineros menores. 

E n s ín tes i s , el precio internacional del mercur io parece no haber sido 
u n freno para el crecimiento de la p r o d u c c i ó n de plata mexicana en el siglo 
x i x proveniente de las grandes empresas mineras para las cuales este r u ­
b r o sólo fue un gasto de p r o d u c c i ó n menor, pero para los gambusinos y 
medianos propietarios, cuyo n ive l de ganancias era reducido, cualquier 
v a r i a c i ó n en los precios del mercur io o de otro insumo extranjero o nacio­
n a l fue de v i ta l impor tancia , porque estas fluctuaciones los p o n í a n al mar­
gen de los negocios mineros. 

L a baja del precio internacional del azogue a par t i r del descubrimiento 
de las minas de mercur io californianas significó as í u n gran e s t í m u l o para 
estos grupos menores y, en general, para todos los mineros, al alentar la ex­
p l o r a c i ó n y exp lo t ac ión de minerales hasta ese entonces incosteables. 
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minas de mercurio en el mundo que mantuvieran una produc­
ción regular, la concent rac ión de la mayor parte de pro­
ducción de azogue en Europa, la lejanía de México de las 
fuentes de suministro del azogue, el control de la p roducc ión 
de A l m a d é n por el gobierno español y sus agentes extranje­
ros, y el establecimiento del monopolio de los Rothschild so­
bre la p roducc ión , d is t r ibución y venta del mercurio a nivel 
mundia l a partir de los años treinta y a lo largo del siglo x ix . 

A estos factores h a b r í a que agregar otros de carácter inter­
no que alteraron o retrasaron la llegada del producto al país 
y a las haciendas de beneficio, entre los que se hallaban: el 
control de la comercial ización y dis t r ibución del producto en 
M é x i c o ; la precariedad de las comunicaciones y el transporte 
hasta por lo menos la sépt ima década del siglo xix; el creci­
miento de la p roducc ión nacional de azogue en el siglo x ix , 
que aunque leve en la mayor parte del mismo, va adquirien­
do cada vez mayor importancia; la inestabilidad política na­
cional y los conflictos bélicos internos y externos. 

Sobre la base de los cambios que experimentaron estos fac­
tores a lo largo del siglo x ix , hemos planteado una periodiza-
ción en el abastecimiento de mercurio a las minas de plata de 
M é x i c o que comprende los siguientes periodos: i ) de 1821 a 
1835, en que se normaliza el abasto de mercurio al país alte­
rado por la guerra de independencia; 2) de 1835 a 1850, pe­
riodo caracterizado por un fuerte monopolio mundial del 
mercurio y por el esfuerzo mexicano para extraerlo de su pro­
pio terri torio; 3) de 1850 a 1905, cuando empieza a notarse 
un mejoramiento en el suministro y recepción del azogue ex­
terno y un incremento en la producc ión local de mercurio. 

Es importante agregar que a partir de la década de 1890 el 
sistema de refinación de la plata por ama lgamac ión con mer­
curio comienza a ser sustituido en México por el de cianura-
ción, con lo que la demanda de azogue decrece r á p i d a m e n t e . 

N O R M A L I Z A C I Ó N D E L A B A S T E C I M I E N T O 

D E M E R C U R I O A M É X I C O : 1821-1835 

Este periodo corresponde a una época de vo lúmenes de i m -
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por tac ión de azogue menores a los coloniales, derivado de la 
crisis que padec ía la miner ía mexicana de la plata luego de 
la guerra de independencia. Las ú l t imas cifras de importa­
ción de azogue de fines de la época colonial corresponden a 
los años 1802 a 1804 y suman en total 104 000 quintales; en 
los años siguientes y hasta 1818 las balanzas comerciales no 
incluyen datos de entrada de mercurio al país . En 1819 se 
importaron oficialmente apenas 150 quintales y 2 079 más , 
producto de compras directas de los comerciantes. A partir 
de 1821 comienza a regularizarse la llegada de azogue al 
pa ís , llegando a contabilizarse entre ese año y 1828, 39 650 
quintales de metal de impor tac ión , cifra aún baja si se consi­
dera que los requerimientos de los mineros mexicanos en la 
época colonial ascendían aproximadamente a unos 16 000 
quintales anuales.4 

L a contracción de la demanda mexicana de azogue por la 
in t e r rupc ión de las relaciones mexicano-hispanas repercut ió 
directamente en los vo lúmenes de producción de A l m a d é n . 
Algunos informes de la mina de la década de los veinte repor­
tan como principal inconveniente en esos años la escasez de 
ventas al exterior por la pé rd ida de su mayor mercado consu­
midor , Méx ico . A esta dificultad debe agregarse la contrac­
ción de la p roducc ión de la mina debido a problemas internos 
y a las guerras en las que se involucró E s p a ñ a en la década de 
1810 (véase cuadro 1). La recomposic ión de las redes de co­
merc ia l izac ión del mercurio español , luego del t é rmino del 
monopolio colonial estatal del azogue, habr ía de tardarse. El 
estado español no disponía de recursos suficientes para co­
mercializar y distribuir el producto y estaba imposibilitado, 
a d e m á s , para llegar directamente al mercado mexicano por 
la ruptura de relaciones con su ex colonia, por lo que le fue 
necesario recurrir a agentes extranjeros. 

En 1830 el gobierno español firmó con la Casa Iñ igo, Ez-
peleta y C ía . , de Burdeos un contrato por el cual esta ú l t ima 
se c o m p r o m e t í a a vender la producc ión total de la región de 
A l m a d é n por un lapso de cinco a ñ o s . 5 La casa francesa com¬

4 H U M B O L D T , 1966, pp . 382 y 384; L E R D O DE T E J A D A , 1967, cuadros 15¬

17 y 29-35 y H E R R E R A C A N A L E S , 1980, p. 39. 
5 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, pp . 696-697. 
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Cuadro 1 
P R O D U C C I Ó N D E L A M I N A D E A L M A D É N , E S P A Ñ A , 1795-1915 

F U E N T E : Z A R R A L U Q U I M . , 1934 (Anexo) . 

pra r í a durante este periodo todo el azogue que produjera A l ­
m a d é n y Almadanejos a un precio fijo de 37 Yt pesos fuertes 
el quintal puesto en Sevilla y ade lan ta r ía mensualmente al 
gobierno 400 000 reales de vellón al 5% de interés . Por su 
parte, el gobierno se obligaba a producir solamente 20 000 
quintales de azogue al a ñ o . 

Con este contrato se inició un sistema de ventas al exterior 
caracterizado por el control extranjero, cláusulas de exclusi­
vidad y la l imitación de la p roducc ión de las minas según 
acuerdo de ambas partes. Esta forma de comercial ización se 
consolidó y se hizo más estricta en los doce años siguientes, al 
vencimiento del contrato de íñ igo y Ezpeleta. El monopolio 
de p roducc ión y ventas creado en esta fecha permi t ió a Iñ igo 
y Ezpeleta y m á s tarde a sus sucesores, los Rothschild, mani­
pular el mercado internacional y mantener altos los precios. 

L a organizac ión de las ventas de azogue en el interior de 
Méx ico t a m b i é n registró cambios con respecto al siglo xvm. 
El t é r m i n o del pacto colonial y de las corporaciones mercan­
tiles h a b í a significado la readecuac ión de los mecanismos a 
t ravés de los cuales se importaban, vend ían y d is t r ibuían 

Años Quintales 

1795-1805 
1806-1815 
1816-1825 
1825-1835 
1835-1845 
1845-1855 
1855-1865 
1865-1875 
1875-1885 
1885-1895 
1895-1905 
1905-1915 

219 788 
116 625 
180 054 
212 923 
209 292 
178 379 
166 562 
241 296 
325 561 
355 349 
287 441 
265 261 
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mercanc ía s extranjeras en el país . Nuevos grupos de comer­
ciantes nacionales y extranjeros comenzaron a participar en 
la comercial ización de este producto. Sería difícil establecer 
en este momento quiénes fueron los que acapararon el co­
mercio azoguero, pero suponemos que dada la necesidad de 
comprar grandes vo lúmenes de metal y acordar sus ventas 
por adelantado (y a crédito en el caso del mediano y p e q u e ñ o 
minero) , los únicos capaces de hacerlo fueron los de mayor 
solvencia económica , con vínculos estrechos con casas co­
merciales extranjeras y fuertes intereses mineros. 

H a r r y Cross 6 destaca la importancia de Londres y de los 
comerciantes ingleses en la dis t r ibución del mercurio español 
después de la independencia de México , y el papel de los b r i ­
tán icos en la impor tac ión y dis t r ibución del azogue en el inte­
r ior del país . 

Otros estudios acerca de las compañías mineras inglesas 
que se establecieron en México a partir de 1824 muestran 
c ó m o dichas empresas compraron insumos extranjeros, en­
tre ellos mercurio, a través de agentes de su misma nacionali­
dad. 7 Por su parte, Brígida von Mentz subraya la importan­
cia de los ingleses en la dis t r ibución mundial del azogue y 
seña la el papel que d e s e m p e ñ a r o n los primeros alemanes 
avecindados en México como agentes de aquéllos, guiados 
principalmente por sus intereses en la mine r í a de la plata: ta­
les fueron los casos de los alemanes Guillermo de Drusina y 
Justo Ruperty. 8 

Las grandes compañías mineras, tanto en la década de 
1820 como en años posteriores, compraban el mercurio de 
contado o con letras de cambio; por el contrario, los media­
nos y pequeños mineros utilizaban fundamentalmente el sis­
tema de crédito que otorgaban unos pocos comerciantes tan­
to a nivel local como regional y nacional. Por ejemplo, en la 
reg ión minera de Zacatecas en la primera mitad del siglo 
x i x , eran quince o veinte comerciantes locales quienes mo­
nopolizaban el producto y lo vendían a crédito a los pequeños 

6 CROSS, 1 9 7 6 , pp. 1 3 1 - 1 3 2 . 
7 U R R U T I A y N A V A , 1 9 8 3 , p. 1 2 6 . 
8 M E N T Z , 1 9 8 2 , pp. 1 1 2 - 1 1 5 . 
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y medianos mineros con la garant ía de su futura producc ión . 9 

El mercurio podía comprarse a los distribuidores en los 
puertos de desembarque, en la ciudad de México y en los 
centros mineros. La var iación en el lugar de adquis ic ión sig­
nificaba t a m b i é n un cambio en el precio; en Veracruz o 
Tampico, por ejemplo, se compraba a menor precio que en 
el interior del país , debido a que a ú n no se a ñ a d í a lo corres­
pondiente a flete, transporte y algunos impuestos. Entre 
1824 y 1831 la C o m p a ñ í a Real del Monte y Pachuca pagó 
entre 50 y 55 pesos el quintal de azogue comprado en la costa 
y 8 m á s por cada uno que le llevaron hasta las minas. 1 0 Dice 
Burkart que en 1826 se podía adquirir el quintal de azogue en 
la ciudad de México a 60 pesos.11 En general, el precio del 
producto no exper imen tó mayores variaciones entre 1824 y 
1831. El valor del mercurio ingresado por el puerto de Vera-
cruz de 1821 a 1828 osciló entre 50 y 59 pesos el quintal . Los 
años de menor impor tac ión , 1823 y 1827, correspondieron 
t a m b i é n a los de mayor precio en el l i to ra l . 1 2 

En 1833 el precio se elevó en más de un 50% con respecto 
a 1827-1832, y llegó a costar entre 80 y 90 pesos el quintal , 
cifra que no descender ía hasta mediados de siglo. 1 3 Para 
Randall , un elemento en el precio del mercurio extranjero 
en esta época fue su procedencia. El azogue español resulta­
ba m á s barato que el t ra ído desde Idr ia , en Europa Orien­
tal , debido al mayor costo del flete. Otros autores señalan, 
sin embargo, que el costo de producc ión del mercurio aus­
tr íaco era tan alto que la mayor parte de él se consumía en 
Europa. 1 4 Respecto a la llegada de azogue de las minas pe­
ruanas no hay datos disponibles. 

Finalmente, es importante agregar que desde los prime­
ros años de la época independiente hubo gran interés por 

9 CROSS, 1 9 7 6 , p . 1 3 1 . 
1 0 R A N D A L L , 1 9 8 6 , p . 1 8 6 . 
1 1 " M e m o r i a " , 1 8 5 5 , p. 4 7 . 
1 2 L E R D O DE T E J A D A , 1 9 6 7 , cuadros 1 5 - 1 7 y 2 9 - 3 5 . 
1 3 R A N D A L L , 1 9 8 6 , pp . 1 8 7 - 1 9 1 . 
1 4 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , p. 7 1 0 . A d e m á s , ASCHER, 1 9 3 4 , pp. 

1 3 5 - 1 3 6 considera que la mina de I d r i a tuvo una impor tanc ia menor en 
el mercado mund ia l de mercur io debido a su corta p r o d u c c i ó n . 
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parte del gobierno de dar facilidades a los dueños de minas 
de plata y beneficiadores nacionales para el aprovisiona­
miento de mercurio y para buscar minas de azogue en el 
pa í s . Por ejemplo, en el arancel de aduanas mar í t imas y 
fronterizas del 15 de diciembre de 1821 se declaró el azogue 
extranjero libre de derechos de impor tac ión , y el 13 de fe­
brero de 1824 se expidió un decreto admitiendo el ingreso 
de azogue, cualquiera que fuera su origen, por navios de 
bandera amiga o neutral, autorizando así la entrada al país 
del mercurio de A l m a d é n , principal fuente de abastecimien­
to de las minas de plata mexicana desde la colonia. 1 5 Por 
otra parte, entre 1822 y 1824 se dictaron varias órdenes y 
decretos para fomentar la explotación de las minas de azo­
gue en el territorio nacional. 1 6 

M O N O P O L I O M U N D I A L D E L O S R O T H S C H I L D D E 

L A P R O D U C C I Ó N Y L A V E N T A D E L M E R C U R I O : 1835-1850 

Entre 1835 y 1850 el abastecimiento del mercurio a México 
estuvo controlado casi totalmente por la familia Rothschild. 
Varios contratos celebrados con los gobiernos español y aus­
t r í aco le dieron el manejo de la p roducc ión mundial de mer­
curio, de su comercial ización y de su dis t r ibución, y la posi­
bi l idad de un control total de los precios internacionales del 
producto. El precio mundial del producto dependió del mer­
cado de Londres. Desde el punto de vista interno destacan 
en esa época dos hechos: un estado bélico intermitente que 
a l te ró las ya precarias condiciones del mercado nacional, y 
los esfuerzos desplegados por los gobiernos nacionales para 
impulsar la b ú s q u e d a y explotación de minas de mercurio en 
el pa ís para romper con la dependencia externa. 

En vista de los altos beneficios obtenidos a t ravés de las 
ventas exclusivas del azogue de las minas de A lmadén y Al¬
madanejos, el gobierno español con t inuó con este sistema al 
vencer el contrato con íñ igo y Ezpeleta en 1835. En la subas-

1 5 G A L V Á N R I V E R A , 1853, pp. 382 y 912. 
1 6 G A L V Á N R I V E R A , 1853, pp. 912-913. 
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ta participaron varios postulantes, entre los que se hallaban 
los señores Rothschild e Hijos de Londres, quienes desea­
ban agregar el control de las minas de A l m a d é n al ya obteni­
do en 1831 por su pariente Sa lomón Rothschild en la mina de 
mercurio de Id r i a . 1 7 De esta forma los Rothschild consiguie­
ron en 1835 el dominio total del mercado del producto. Este 
contrato fue el inicio de una serie de convenios entre el go­
bierno español y la familia Rothschild en 1835-1838, 1838¬
1843 y 1843-1847. Las condiciones pactadas en cada uno de 
ellos fueron semejantes: plazos de tres, cuatro y cinco años , 
a precio fijo, mismo que a u m e n t ó con cada convenio, y una 
p roducc ión anual de aproximadamente 20 000 quintales. 
As í los Rothschild manipularon a su arbitrio por espacio de 
doce años la producc ión mundial de azogue e impusieron los 
precios del producto, sin levantar en Europa grandes protes­
tas n i discusiones, gracias a la estrechez del mercado del 
azogue. 1 8 De 1835 a 1847 los Rothschild manejaron 255 423 
quintales de azogue,' 9 un promedio anual de 21 285 quinta­
les, cifra menor al consumo anual en esos a ñ o s . 2 0 El control 
de abasto del mercurio en México fue absoluto, lo que alentó 
a ú n más las iniciativas locales de hallar azogue en el país . 

El precio del mercurio se hab ía mantenido desde la década 
de 1820 en 50pesos el quintal , pero al ponerse en vigencia el 
contrato con Iñ igo y Ezpeleta inició un rápido ascenso; en 
1835 hab ía superado los 100 pesos por quintal y así se mantu­
vo en los años posteriores. 2 1 

1 7 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , p. 6 9 8 . 
1 8 G I I X E , 1 9 6 5 , i , p. 4 1 4 . 
1 9 G I L L E , 1 9 6 5 , i , pp . 6 9 9 - 7 0 1 . 
2 0 Acerca del consumo anual de azogue en M é x i c o se manejan varias 

cifras. Por ejemplo, al crease el Fondo de Azogue en M é x i c o en 1 8 4 3 se 
ca lcu ló que el consumo de metal en el país a s c e n d í a a 2 4 0 0 0 quintales 
anuales. V é a s e V E L A S C O Á V I L A , 1 9 8 8 , p. 1 2 4 . Sin embargo, A n t o n i o del 
Cast i l lo dice que en esas mismas fechas, se produjeron sólo 1 4 0 6 5 quin ta­
les. V é a s e C A S T I L L O , 1 8 4 5 , citado por ASCHER, 1 9 3 4 , p. 1 0 8 . Si compara­
mos estas cifras con las que da Ju l i o Za r r a luqu i respecto al consumo m u n ­
dia l de mercur io en esos a ñ o s , 3 8 2 1 5 quintales, vemos que M é x i c o era el 
consumidor m á s importante del producto a nivel internacional; véase 
Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , p. 7 0 8 . 

2 1 R A N D A L L , 1 9 8 6 , p. 1 8 7 y CROSS, 1 9 7 6 , p. 1 3 9 . 
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A l vencer en 1847 el ú l t imo contrato de los Rothschild con 
el gobierno español , aquéllos no insistieron en uno nuevo 
como las veces anteriores. Exist ían algunos problemas en el 
mercado internacional para colocar el mercurio y se hab ían 
quedado con un remanente de 39 914 quintales de azogue sin 
vender. El origen de esta contracción en el consumo de mer­
curio provino de una baja de la demanda mexicana del pro­
ducto por la guerra mexicano-norteamericana de 1847 y por 
el inicio de los trabajos de explotación en la mina de azogue 
de Nuevo A l m a d é n , California (Estados Unidos) . 2 2 

Los Rothschild permanecieron al margen de los negocios 
del mercado durante dos años , en los que el gobierno español 
r ecu r r ió sin éxito al sistema de subasta. En jun io de 1847 el 
gobierno español firmó un convenio con el Banco de Fomen­
to de España por el cual éste se comprome t í a a vender el azo­
gue español durante cinco años pagándose lo a un precio fi­
j o ; 2 3 sin embargo, debido a la con t r acc ión del mercado 
internacional del producto, el Banco de Fomento no pudo 
sostener su propuesta. Tampoco funcionaron las ventas a 
comis ión que el mismo gobierno español pactó con el Banco 
E s p a ñ o l de San Fernando en 1848, 2 4 n i la nueva licitación a 
la que se l lamó en 1849 y que se declaró desierta. Ante la falta 
de agentes que pudieran vender el producto, el gobierno de 
E s p a ñ a decidió ese mismo a ñ o autorizar a los señores 
Rothschild y Baring de Londres a vender azogue en comisión 
y por cuenta del Tesoro Español , con tan mala suerte que 
" n o consiguieron dar salida a un solo quintal de azogue". 

Ante lo crítico de la s i tuación, el gobierno español subastó 
nuevamente la producc ión de A l m a d é n en condiciones cada 
vez m á s desventajosas. A fines de 1849 los Rothschild toma­
ron las existencias de azogue de Londres (que les quedaban 
del contrato de 1843) a un precio fijo, a condición de que el 
gobierno español l imitara la p roducc ión de A l m a d é n a 12 000 
quintales anuales y se abstuviera de exportar mercurio. 2 5 

L a estrategia de ventas de los Rothschild se había modifi-

2 2 H E R R E R A C A N A L E S , 1 9 8 8 . 
2 3 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , p . 7 0 1 . 
2 4 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , pp . 7 0 1 - 7 0 2 . 
2 5 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , p. 7 0 2 . 
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cado ante la competencia de Nuevo A l m a d é n en el mercado 
mexicano. En primer lugar, suspendió las ventas de azogue 
en el mercado internacional y, luego, llegaron a un acuerdo 
con los californianos. Las exportaciones de mercurio de Cali­
fornia llegaron a México probablemente a fines de 1849 y co­
mienzos de 1850. Ante la inminencia de una baja brutal del 
precio, ambos abastecedores decidieron repartirse los consu­
midores y vender el producto en México a un precio fijo.2 

Esto d u r ó sólo un año porque en 1851 el precio bajó en un 
50% y siguió decreciendo (véase gráfica 2). 

Así terminaba la época de los precios altos del producto; 
de 1851 en adelante las alzas serían ocasionales. La entrada 
del mercurio californiano al mercado internacional hab ía t 
nido un efecto favorable para los consumidores mexicanos al 
modificar sustancialmente las condiciones de venta y distri­
buc ión del producto y obligar a los Rothschild a vender bara­
to el mercurio a Méx ico . 

Durante todo el periodo 1835-1850 los intentos por encon­
trar mercurio en el país se mult iplicaron. El Gobierno Fe­
deral y algunos estatales promovieron entre 1835 y 1847 d i ­
versas acciones tendientes a hallar azogue. La legislación 
minera mexicana de los años 1835 a 1847 registra varias dis­
posiciones cuyo objetivo fue fomentar la miner ía en general, 
y la del mercurio en particular, con el fin de desarrollarla y 
acabar con la dependencia del azogue extranjero que era 
cada vez m á s onerosa. 

Desde 1838 el Establecimiento de Mine r í a , que hab ía sus­
t i tuido al Tr ibuna l de M i n e r í a en 1826, insistía en la necesi­
dad de trabajar las minas nacionales de mercur io . 2 7 En 
1842, cuando se susti tuyó dicha inst i tución por la Junta de 
Fomento y Administrat iva de Mine r í a , se p lanteó como un 
objetivo a corto plazo crear un sistema de dis t r ibución y ad­
quis ición del azogue semejante al de la época colonial . 2 8 Con 
este fin se creó el Fondo de Azogues, sobre la base de impues­
tos a lienzos y tejidos importados, que se des t inar ía a la ad­
quis ición y reparto equitativo del mercurio en el país . El ob-

2 6 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, p . 709; a d e m á s , ASCHER, 1934, p. 38. 
2 7 Informe , 1 8 3 8 . 
2 8 V E L A S C O Á V T L A , 1988, p. 123. 
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jet ivo era comprar un stock de 24 000 quintales de azogue que 
era el consumo calculado para México en esos años . 2 9 Tam­
bién se facultó a la Junta para conseguir un p rés t amo de dos 
millones de pesos para comprar azogue en España , con ga­
ran t í a del Fondo Dotal y las dos terceras partes del impuesto 
del 3% que se cobraba como contr ibución al oro y la plata. 

El decreto del 24 de mayo de 1843 dio amplias franquicias 
al azogue nacional, reconf i rmó reales órdenes del siglo xvm 
respecto a eximir de alcabalas a la miner ía y relevó al mercu­
rio del pago de impuestos federales y municipales, así como 
de la ut i l ización de guías y pases para circular por el territorio 
nacional. Asimismo, se ofrecieron premios a los empresarios 
que extrajeran más de dos mi l quintales anuales de mercurio 
y, finalmente, se exentó de contribuciones personales y del 
servicio mil i tar a los operarios de esas minas. 3 0 En la segun­
da mitad del año 1843 el gobierno facultó a la Junta de Fo­
mento para trabajar, aviar y proteger las minas de azogue y 
mandar personas que reconocieran los criaderos de ese me­
tal . M á s tarde designó comisiones por departamento para re­
conocer y explorar científ icamente los criaderos de cinabrio. 
En forma especial, o rdenó la formación de un fondo para ex­
plotar minas de azogue en Jalisco. 3 1 

Los resultados del decreto del 25 de septiembre de 1843 
que pidió el reconocimiento de las explotaciones mexicanas 
de mercurio no fueron espectaculares. Se obtuvieron algunos 
informes de minas pero nunca se reunieron los fondos nece­
sarios para apoyar su explotación como eran las intenciones 
del gobierno. 3 2 Por otra parte, parece ser que ninguna de es-

2 9 V E L A S C O Á V I L A , 1 9 8 8 , p. 1 2 4 . 
3 0 Decreto del 2 4 de mayo de 1 8 4 3 que da franquicias al ramo de azo­

gues, en D U B L Á N y L O Z A N O , 1 8 7 6 , p. 4 2 2 . 
3 1 C i r cu l a r del Min i s t e r io de Hacienda del 8 de j u l i o de 1 8 4 3 que dicta 

medidas para que se forme en el Departamento de Jalisco u n fondo para la 
e x p l o t a c i ó n de las minas de azogue. Decreto del 1 4 de j u l i o de 1 8 4 3 del Su­
premo Gobierno autorizando a la Jun ta Departamental de Jalisco para i m ­
poner u n p r é s t a m o para fomento de las minas de azogue de este departa­
mento , D U B L Á N y L O Z A N O , 1 8 7 6 , pp. 4 8 4 - 5 0 0 . 

3 2 " I n f o r m e que la C o m i s i ó n de reconocimiento de las minas de azo­
gue, por la J u n t a Direc t iva de Guanajuato, produce de las que se han podi ­
do examinar en distintos puntos del depar tamento ' ' , Arch ivo R u i y Azcá -
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tas minas era lo suficientemente rica n i de fácil explotación. 
Cuando en 1846 Andrés Castillero encon t ró la que hubiese 
sido la más rica mina mexicana de cinabrio y quiso hacer 
efectivo el apoyo financiero del gobierno para trabajarla, 
nunca llegó a obtener el p r é s t amo por el inicio de las acciones 
bél icas en Estados Unidos . 3 3 Finalmente, cuando comenzó 
la explotación de Nuevo A l m a d é n a gran escala, Al ta Cal i ­
fornia era ya territorio norteamericano. 

E n fin, la b ú s q u e d a de un abastecimiento seguro y expedi­
to, y a precios menores, fue infructuosa durante este periodo. 
Los productores de plata vieron elevar sus costos de produc­
ción y reclamaron rebajas en los impuestos que gravaban 
otros insumos de p roducc ión de plata y la propia circulación 
del metal precioso, y pidieron que se les asegurara el abasto 
de azogue. El precio del mercurio se mantuvo alto y, por otra 
parte, la s i tuación política era cada vez m á s inestable: entre 
1835 y 1850 hubo ve in t iún cambios de gobierno y dos 
guerras con el extranjero, sin contar los levantamientos in ­
ternos. Todo esto coadyuvó a alterar las condiciones del mer­
cado interno y a la inseguridad de los intercambios con el ex­
terior. 

A pesar de tales circunstancias, de los elevados precios 
internacionales del mercurio y del monopolio Rothschild, el 
abasto del producto a las minas mexicanas no se interrum­
pió . Esto se manifestó en la tendencia creciente de la produc­
ción nacional de plata, que sólo en el decenio 1841-1850 au­
m e n t ó un tercio con respecto a la década anterior. 3 4 

L I B E R A C I Ó N D E L M E R C A D O M U N D I A L : 1851-1910 

Este largo periodo está marcado en su inicio por el t é rmino 
del monopolio productivo europeo y el fin de la época de los 
precios altos del mercurio que rigieron el mercado interna­
cional desde 1835. Los ú l t imos años muestran el ocaso del 

rate, caja 145, 3, ff. 188 a 205 v . , 1844. 
3 3 H E R R E R A C A N A L E S , 1986. 
3 4 BERNSTEIN, 1964, pp . 13 y 14. 
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sistema de amalgama por el azogue y sus remplazos por el 
m é t o d o de c ianurac ión . 

Caracter ís t icas fundamentales del periodo 1851-1910 fue­
ron: el mantenimiento de bajos precios internacionales del 
azogue, la diversidad de fuentes de abastecimiento de mer­
curio a Méx ico y la cont inuac ión de las ventas de azogue a 
nivel mundial en manos de unos cuantos agentes que con­
trolaban casi toda la p roducc ión . En este abanico temporal 
es posible establecer una subetapa caracterizada por una 
competencia comercial entre el Nuevo A l m a d é n california-
no y el A l m a d é n ibérico por conquistar el mercado mexica­
no, que no va m á s allá de 1875. La rivalidad entre ambos 
abastecedores se fue tornando desigual por la diferencia de 
costos favorables al mercurio español y por la contracción de 
la p roducc ión norteamericana. Sin embargo, el azogue cali¬
forniano se siguió vendiendo en algunas regiones de México 
hasta el siglo X X . 

Durante estos años y hasta la década de los ochenta siguie­
ron vigentes en el país las precarias condiciones camineras y 
de transporte, la reg lamentac ión a la circulación de mercan­
cías por territorio nacional, un r i tmo lento de crecimiento de 
la p roducc ión de metales y una ausencia de cambios en las 
condiciones productivas de la mine r í a nacional. Desde el 
punto de vista político, ésta es t a m b i é n una época turbulen­
ta: guerra de Reforma, invasión y establecimiento de una 
m o n a r q u í a francesa en el país y finalmente ins taurac ión defi­
ni t iva de los liberales en el poder. Con este ú l t imo aconteci­
miento da principio una época de mayor estabilidad y creci­
miento económico que se desarrol lará ampliamente en las 
dos décadas finales del siglo X I X . 

A partir de la década de 1880 es notorio el cambio en las 
condiciones del mercado interno y en las dé la mine r í a de me­
tales preciosos. Desaparecieron las ú l t imas trabas a la circu­
lación de mercanc ías y se desarrol ló un sistema ferroviario 
nacional que favoreció el abasto de insumos a los centros m i ­
neros en forma ráp ida y a menor costo. Por otra parte, la pro­
ducción de olata mexicana y mundial creció a un r i tmo acele­
rado. De este modo, se inc remen tó la demanda de azogue y 
se favoreció su acceso a México por diversas vías y hasta re-
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giones antes mal abastecidas, como el centro, norte y nor­
oeste del país . 

L a llegada del mercurio de Nuevo A l m a d é n al mercado 
internacional a mediados del siglo X I X provocó cambios sig­
nificativos, no sólo porque rompió el monopolio de produc­
ción y venta de los Rothschild sino porque abat ió , en forma 
irreversible, los precios internacionales del mercurio y esti­
m u l ó el desarrollo de la mine r í a de la plata al disminuir el 
costo de este insumo y posibilitar la refinación de minerales 
de leyes medias y bajas. 

L a baja en el precio internacional del mercurio no fue in­
mediata al descubrimiento de Nuevo A l m a d é n (1846). D u ­
rante los primeros años de la explotación se mantuvo el 
acuerdo entre los productores europeos y californianos para 
mantener altos los precios, pero a partir de 1851 éstos se des­
plomaron (véase gráfica 2). El flash de azogue, que en 1850 
en San Francisco costaba 115 pesos, bajó en 1851 a 77, en 
1853 a 55 y en 1858 a 49. En Londres el proceso fue semejan­
te, aunque más lento que en Estados Unidos: 1850 £ 15; 
1851. £ 13; 1853, £ 8; y 1857 £ 6. El precio se mantuvo en 
niveles bajos de 50 pesos elflask hasta 1875, y de 1876 hasta 
la pr imera guerra mundial a menos de 90 pesos, con leves os­
cilaciones. Las únicas alzas súbitas se registraron de 1858 a 
1860 por el cierre temporal de Nuevo A l m a d é n , y entre 1870 
y 1875 cuando queb ró la compañ ía abastecedora de mercurio 
de Cal i fornia . 3 5 

El abastecimiento de mercurio a México a partir de los 
años cincuenta provino de varias fuentes. Si bien la mayor 
parte del azogue que se consumió en México fue europeo, 
A l m a d é n pe rd ió el carácter de introductor único y compar t ió 
desde fines de los cuarenta el mercado mexicano con los cali­
fornianos y en los noventa con los texanos. 3 6 El mercurio ca-

3 5 A S C H E R , 1 9 3 4 , pp. 1 5 1 - 1 5 2 ; B A Y L E Y y E V E R H A R T , 1 9 6 4 , f ig. 9 1 , 

p. 2 9 . 
3 6 De acuerdo con las es tad ís t icas del comercio de e x p o r t a c i ó n norte­

americano incluidas en Foreign, 1 8 9 3 - 1 9 1 5 , el p r inc ipa l puerto de salida del 
mercu r io norteamericano al exterior desde mediados de la d é c a d a de los 
cincuenta h a b í a sido San Francisco, Cal i fornia , y uno de sus destinos m á s 
importantes era M é x i c o ; a part i r de 1 8 9 3 creció el tráfico de mercurio hacia 
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l iforniano empezó a disputarle mercados a los Rothschild en 
Asia y Amér i ca , y especialmente en México , donde llegó a 
ser su principal competidor." 

A pesar de la ventaja aparente que representaba su 
ce rcan ía al país , el mercurio californiano no llegó a ser el de 
mayor consumo en Méx ico . La larga experiencia de los 
agentes de los Rothschild en Méx ico , su dominio del merca­
do mexicano por tres lustros, su gran capacidad económica 
y el menor costo del azogue europeo los convirtieron en casi 
invencibles competidores de los agentes del mercurio califor­
niano en nuestro país . El esfuerzo de éstos fue arduo en las 
á reas mineras tradicionales y muchas veces resultó infruc­
tuoso. L a captación del mercado mexicano para los califor-
nianos no fue fácil, y sus éxitos escasos; sin embargo, logra­
ron vender el producto a los refinadores del noroeste del país 
y ocasionalmente del centro y de otros lugares del interior . 3 8 

Las fuentes de producc ión de mercurio en el mundo si­
guieron siendo escasas en la segunda mitad del siglo X I X , lo 
que posibil i tó el control del producto por unos cuantos agen­
tes europeos y norteamericanos. Los Rothschild mantuvie­
ron bajo su control la mina española de A l m a d é n y con ello 
la d is t r ibuc ión y venta del mayor volumen de producc ión 
mundia l de mercurio; en un segundo lugar se situaron los 
agentes californianos. Las casas N . M . Rothschild e Hijos de 
Londres y Rothschild Hermanos de Par ís fueron los agentes 
exclusivos del mercurio de las minas de A l m a d é n entre 1857 
y 1921, excepto de 1857 a 1866 cuando las ventas las realizó 
directamente el gobierno español . Estos acuerdos tan prolon­
gados entre los Rothschild y los españoles se originaron en di­
versos p ré s t amos que ellos hicieron al gobierno y que fueron 
respaldados por la p roducc ión y las propiedades mineras de 
A l m a d é n , quedando de esta forma atada la comercial ización 
del mercurio español a los Rothschild por m á s de medio si-

M é x i c o a t r avés de las aduanas fronterizas de Paso del Nor te y Ar izona . 
3 7 A S C H E R , 1934, pp . 264 y 267. 
3 8 N e w Almaden Col lect ion, Stanford Unive r s i ty , Series Corresponden­

ce, Reports and Statistics y Research Notes and Clipping (clasif icación del a ñ o 
1983). 
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glo . 3 9 Debe tenerse en cuenta que la p roducc ión de A l m a d é n 
p e r m a n e c i ó como la mayoritaria a nivel mundial luego de la 
cont racc ión de la producc ión californiana de mediados de los 
setenta, lo que le dio a los Rothschild a ú n mayores ventajas 
en el mercado mexicano. 4 0 

Los convenios entre los Rothschild y el gobierno español 
fueron cada vez más desfavorables para este ú l t imo. A partir 
de 1852 se puso fin al sistema de ventas generales del mercu­
rio al contado en públ ica subasta en Sevilla, sistema gracias 
al cual el gobierno español no era afectado por las fluctuacio­
nes del mercado. Esta vez el gobierno debió aceptar de los 
Rothschild condiciones mucho m á s adversas después de su 
fracaso a fines de la década de 1840 al intentar poner directa­
mente en el mercado 70 000 quintales de azogue acumulados 
en esos años por falta de ventas y por la competencia del mis­
mo Rothschild y de California. A l no encontrar postor, el go­
bierno español llegó a un acuerdo con los Rothschild para 
venderlo a comisión y por cuenta del gobierno mismo. 4 1 D i ­
cho convenio se pro longó hasta 1857 cuando la Comis ión de 
Hacienda de E s p a ñ a empezó a vender directamente el mer­
curio en Londres y Sevilla al precio fijado por el gobierno. 
Este sistema de venta directa d u r ó ocho años , al final de los 
cuales, debido a apremios financieros, el gobierno volvió a 
pedir un p ré s t amo a los Rothschild que se pagó parcialmente 
en mercurio. En 1867, ante la imposibilidad de cubrir el pago 
del remanente de dicho p rés t amo , los Rothschild aceptaron 
nuevos pagos en azogue a precio disminuido. 4 2 

A partir de 1870, esta relación se hizo más férrea y prolon­
gada. El gobierno español realizó en ese año una operac ión 
de crédito en metál ico con los Rothschild de Londres y Par ís 
que ascendía a casi 1 700 000 libras con el respaldo de los 
productos de las minas de A l m a d é n . 4 3 Los convenios otorga­
ron a los Rothschild el servicio de venta exclusiva de los pro­
ductos de estas minas durante 30 años e hipotecaron t amb ién 

3 9 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, pp . 711 y ss. 
4 0 The Quicksilver, 1886. 
4 1 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, p . 704. 
4 2 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, pp . 713-714. 
4 3 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1934, pp . 715 y ss. 
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a su favor las minas, edificios, maquinarias y todo el estable­
cimiento. Entre otras ventajas que obtuvieron los Rothschild 
por estos convenios estaban la de recibir el 3% de descuento 
en las ventas, 0.5 de corretaje y 2 de comisión del importe de 
las ventas, además de no pagar transporte, seguro y almace­
naje, porque lo absorbía el gobierno español . En 1900 se re­
n o v ó el contrato con los Rothschild de Londres para la venta 
exclusiva del producto, que se pro longó hasta 1921. 4 4 

L a venta y dis t r ibución del mercurio californiano, proce­
dente de Nuevo A l m a d é n , la hicieron los agentes autorizados 
por la propia compañ ía entre casas comerciales ligadas a la 
empresa y donde participaban sus accionistas. Desde fines de 
los años 1840 hasta 1860 fueron agentes exclusivos de la 
C o m p a ñ í a Nuevo A l m a d é n para las ventas al exterior Bol­
lón , Ba r rón y C o m p a ñ í a de San Francisco, y Jecker, Torre 
y C o m p a ñ í a , ambas casas comerciales que operaban en las 
costas del Pacífico mexicano. 4 5 A partir de 1863 la Quicksil¬
ver M i n i n g Company of New A l m a d é n mantuvo a Bolton y 
B a r r ó n como agentes no exclusivos y cont ra tó los servicios de 
Darius Ogden Mi l l s y Thomas Bell, quienes en los años si­
guientes crearon en California un monopolio de ventas del 
mercurio al interior y exterior del estado a través de la U n i o n 
M i l l s and M i n i n g Company. Esta distribuidora de azogue 
subsistió hasta 1875. 4 6 De 1880 a 1890 cada una de las com­
pañ ía s mineras californianas de mercurio vendió directa­
mente sus productos hasta que en 1892, y debido a la crisis 
infligida a los productores de azogue por la adopción del sis­
tema de c ianurac ión , se creó un trust que se encargó de la ven­
ta de todo el mercurio producido en California. 4 7 

4 4 Z A R R A L U Q U I M A R T Í N E Z , 1 9 3 4 , pp . 7 2 4 y ss. 
4 5 A S C H E R , 1 9 3 4 , p. 3 7 . A d e m á s , S H U C K , 1 8 9 7 , i , pp. 2 0 - 2 8 . 
4 6 N e w A l m a d é n Col lect ion, Stanford Unive r s i ty , Series Research and 

Notes and Unlisted (clasif icación del a ñ o 1 9 8 3 ) . 
4 7 A l comenzar la d é c a d a de los noventa del siglo x i x se fo rmó en Ca l i ­

fornia el Executive Commit tee of the Quicksi lver Producers para vender el 
azogue a t r avés de una sola persona. Debido a que este t ipo de agrupacio­
nes se declararon ilegales, en el a ñ o 1 8 9 2 se i n c o r p o r ó a dicha sociedad la 
Eureka C o m p a n y of San Francisco que d u r ó hasta marzo de 1 9 0 7 , fecha 
en que se d iso lv ió al promulgarse la ley anti trust en el estado de Cal i forn ia , 
Estados Unidos . New A l m a d é n Col lect ion, Stanford Univers i ty , varios. 
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Los esfuerzos desplegados por los mineros nacionales a lo 
largo del siglo para encontrar mercurio en el país h a b í a n 
sido infructuosos y nunca se llegó a producir en México lo 
suficiente como para cubrir las necesidades de los refinado­
res. En 1880 el mercurio nacional satisfacía menos del 20% 
de la demanda; el resto era de impor tac ión . 

U n cambio drást ico se introdujo en la técnica de refina­
ción de los metales preciosos en la década de 1880, al u t i l i ­
zarse con éxi to un nuevo catalizador para separar los meta­
les nobles de la mina . 4 8 El mé todo por c ianurac ión empezó 
a usarse en M é x i c o en la ú l t ima década del siglo X I X , aun­
que su uti l ización amplia t a rdó unos años m á s . 4 9 Sin em­
bargo, desde los años noventa comenzó a registrarse un des­
censo en las importaciones de mercurio al país , que se 
a c e n t u ó hacia 1905 cuando la mayor parte de las grandes 
empresas mineras de metales preciosos h a b í a n cambiado ya 
sus viejas haciendas de patio por plantas de c ianurac ión 
(véase gráfica 3). 

H a b í a n terminado así m á s de tres siglos de refinamiento 
de los metales preciosos con mercurio, y de la vigencia del 
viejo sistema de patio creado en la Nueva E s p a ñ a por Barto­
l o m é de Medina en 1555. Como una paradoja frente a la lar­
ga lucha desplegada por los mineros mexicanos para encon­
trar azogue en su propio territorio, en la primera mitad del 
siglo X X el hallazgo de minas de mercurio y la producc ión 
del metal creció especialmente en aquellos estados que ha­
b í a n explotado metales preciosos como Zacatecas, Guerre­
ro , Durango, Chihuahua y San Luis Po tos í . 5 0 

4 8 Desde antes del siglo x i x se s ab í a en los laboratorios q u í m i c o s que el 
o ro se p o d í a disolver en una so luc ión de cianuro de potasio, pero p a s a r í a n 
muchos a ñ o s antes de que este m é t o d o se aplicara a la m i n e r í a de los meta­
les preciosos. N o fue sino hasta la d é c a d a de 1 8 8 0 cuando se usó con éxi to 
en la meta lurg ia del oro y, a ñ o s m á s tarde, en la de la plata. SCHEIDEL, 
1 8 9 4 , pp. 9 y ss. 

4 9 BERNSTEIN, 1 9 6 4 , pp. 4 5 - 4 6 . 
5 0 G O N Z Á L E Z R E Y N A , 1 9 4 7 , pp. 2 0 0 - 2 0 1 . 
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Gráf ica 3 
I M P O R T A C I Ó N Y P R O D U C C I Ó N D E M E R C U R I O E N M É X I C O , 1 8 8 9 - 1 9 1 0 

1895 1900 1905 1910 

F U E N T E : A L VARADO y H E R R E R A , Principales productos del comercio exterior mexi­
cano del siglo xix. M é x i c o , Cuaderno de Trabajo n ú m . 47, D E H / I N A H , 
p . 27; G O N Z Á L E Z R E I N A , Minería y riqueza minera de México. M é x i c o , 
Banco de M é x i c o , 1944, anexo. 
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